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     En el libro que reseñamos, el autor, después de una breve presentación del, 

filósofo alemán Ostwald Spengler, nos pide, ya en la Introducción, una lectura 

urgente y necesaria hoy de la obra spengleriana, al que considera el pensador más 

importante del pasado siglo XX. Afirmación polémica, esta última, que contrasta 

con el olvido académico de su figura a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. 

Pues, durante ese tiempo se habría preferido la Filosofía materialista de la Historia 

del marxismo a la Filosofía de la Historia de Spengler, de carácter vitalista 

nietzscheano. No obstante, justo a finales del pasado siglo, con la caída del Muro de 

Berlín y la guerra civil que llevó a la destrucción de la antigua Yugoslavia, irrumpe 

con fuerza de nuevo la influencia spengleriana en los ambientes académicos de la 

Historia política, con el famoso artículo de Samuel Huntington, ¿Choque de 

civilizaciones?(1996), convertido posteriormente en libro, en el cual el autor 

resucita el concepto histórico de Civilización como Gran Cultura, utilizado por 

Spengler y otros historiadores, para interpretar dicha guerra como una guerra, no 

tanto de conflicto ideológico tipo capitalismo/comunismo, sino como una guerra 

de Choque de las Civilizaciones culturales, Cristiana Occidental, Ortodoxa Rusa e 

Islámica. Los atentados neoyorkinos del 11 de Septiembre, de efecto mundial, 

reforzarían esta interpretación del Choque de Civilizaciones. 

  

     Tiene sin embargo razón el autor cuando mantiene la persistencia del olvido de 

la obra de Spengler en los ambientes académico-filosóficos. De ahí creemos que 

viene la  presentación que Carlos X. Blanco hace del alemán como el Gran filósofo 

ignorado del siglo XX (p.17). Otros nombres, sin embargo, parecen hoy más 

merecedores de tal galardón, como Husserl, Heidegger o Wittgenstein, según 

preferencia de escuelas. Aunque sabemos de la relatividad de tales juicios, que 

precisan del paso quizás de siglos para fijar esa consistencia valorativa, nos basta 

con considerarlo el mejor filósofo de la Historia del siglo XX. Pues, ni Schopenhauer 

ni Nietzsche, padres del Vitalismo filosófico, desarrollaron sistemáticamente una 

Filosofia de la Historia vitalista que se pudiese contraponer a la propia de las 

filosofías progresistas, del positivismo y del marxismo (La teoría de los Tres 

Estadios de Augusto Comte o el Materialismo Histórico de Marx). Lo hizo, sin 

embargo, Spengler en su famoso libro La decadencia de Occidente (1918). Hoy es 

necesaria de nuevo su lectura como antídoto contra el dominante 

Multiculturalismo y relativismo cultural. Pues Spengler, aunque parte del 

pluralismo histórico de las grandes culturas o civilizaciones, no cree en “la 

porosidad y mezcla de rasgos culturales que se ve positiva en sí misma de una 

manera acrítica y ajena a toda evidencia empírica. El filósofo de Blanckenburg nos 

enseñó que, en realidad, cada cultura es un organismo único, intraducible, 

irrepetible” (p. 27). Tampoco cree Spengler en la Humanidad como algo realmente 

existente, sino como una mera Idea abstracta. En la realidad Histórica la 

Humanidad se dice de muchas maneras, y estas son las Civilizaciones actuales y las 

ya desaparecidas. No hay una Civilización como suma de Civilizaciones (La 

Humanidad) ni tampoco una multiplicidad equívoca de ellas (Globalización y 
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Multiculturalismo), sino una pluralidad análoga, susceptible de desarrollar una 

Historia Comparada de dichas Civilizaciones, la cual permite obtener, en base a 

dichas analogías, unos rasgos que se repiten y permiten extraer ciertas leyes 

comunes de desarrollo en cuyo marco se perciben diferentes fisonomías. 

  

     De ahí su visión fisiognómica de las Civilizaciones orientada a captar 

intuitivamente su proceso vital, su impulso vital creador, como diría Bergson, lo 

que acerca la investigación histórica, según Spengler, más a la labor de un 

hermeneuta, que interpreta la acción creadora de un poeta, que a la de un físico 

que se limita a coordinar meros hechos (p. 54). Dicho Análisis Morfológico de las 

Civilizaciones permite, paradójicamente, que la ciencia histórica pueda hacer 

predicciones, como hacen las ciencias físicas, que nos permita “savoir pour prevoir, 

prevoir pou pouvoir”, como preconizaba el fisicalismo científico de Augusto Comte. 

Pues de dichos análisis Spengler diagnostica la Decadencia de Europa, no al modo 

de un “fatum mahometanum”, como diría Leibniz, sino más en la línea de un “fatum 

cristianum”, que permitiría combatir dicha decadencia para retrasarla o preparar 

una reestructuración anamórfica, generando una civilización superior, como 

ocurrió en el propio surgimiento de la Civilización Europea al final del mundo 

antiguo. Como escribe Carlos X. Blanco, “Spengler afirma que una filosofía a la 

altura de nuestro tiempo es una filosofía que pueda poner ante la mirada una 

morfología de la historia. Los grandes de la filosofía moderna habían ignorado o 

despreciado  esta ciencia: Kant, Schopenhauer. Es preciso dejar de ser moderno. La 

Física-matemática no es la categoría central en torno a cuyo punto de gravedad 

orbite la totalidad de la filosofía. Hay que hacerse cargo de la nueva ciencia de la 

historia, de su específica morfología. Y en esa ciencia se necesita acostumbrar la 

mente al método comparativo, entendiendo por comparación la búsqueda de 

correspondencias, homologías. Los periodos pueden corresponderse analógicamente: 

nuestro periodo (iniciado hace un siglo, cuando Spengler publicó LDO) se 

corresponde perfectamente con la Antigüedad decadente” (p. 128). 

  

     Es este diagnóstico spengleriano de la Decadencia de Occidente que nos 

corresponde el que mejor actualiza el autor interpretando, de un modo congenial 

con el gran filósofo alemán, los nuevos fenómenos a los que estamos asistiendo en 

Occidente del Abandono de las raíces (pg. 113 ss.), del creciente parasitismo de 

Estado (p. 151 ss.), la Civilización pornográfica (p. 122 ss.), el Hombre Masa (p.132 

ss.), el capitalismo globalizador, deslocalizador y esclavizador (p. 163 ss.), etc. Son 

interesantes, asimismo, los análisis que hace Carlos X. Blanco sobre la Reconquista 

española, que tiene su foco originario principal en Asturias con la mítica 

sublevación fronteriza de Pelayo frente al Islám en Covadonga, y que el autor sitúa 

en el empuje fundacional de la propia Civilización Occidental, cuyo núcleo 

metropolitano de mayor influencia inmediata surge en la Aquisgrán de 

Carlomagno. La importancia, en principio menor, de la sublevación de Covadonga, 

no se debe, sin embargo, determinar kantianamente a priori, como se podría hacer 

con el foco del Sacro Imperio, el cual, aunque comienza bien a priori,  no mantuvo 
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su unidad tras la muerte de Carlomagno. La importancia de Covadonga debe 

determinarse a posteriori, por sus consecuencias, que se podrán de manifiesto, 

como diría Eugenio Trías, por la lógica de la frontera o limes con el Islám, que los 

reinos ibéricos vivieron más intensamente que el resto de los europeos. Pues la 

España de la Reconquista, que derrota al Islám, emergerá en el Renacimiento como 

la gran Superpotencia europea, cuya política Contrareformista acabará 

provocando la división y crisis del propio Sacro Imperio. 

  

     Para finalizar esta reseña, me gustaría matizar la propia contextualización de la 

Decadencia que el autor hace al considerar que estamos entrando en una fase 

similar a lo que fue el llamado Bajo Imperio, que el propio Spengler sitúa en el siglo 

IV después de Cristo, con el ascenso del cristianismo apoyado por el emperador 

Constantino. Habría que hacer antes la matización de que Spengler profetizó la 

Decadencia de una Europa que sería dominada por Rusia, una nueva Roma. En esto 

Spengler se equivocó, como reconoce el autor, pues fueron los Norteamericanos 

los que acabaron asumiendo el papel de una nueva Roma en relación con Europa, 

tras la Segunda Guerra Mundial  y con el resto del mundo tras la desintegración de 

la URSS. Pero, con ello Occidente no decayó sino todo lo contrario, nunca fue más 

extensa su influencia y prestigio civilizatorio. Otra cosa es que estemos asistiendo 

hoy, tras la victoria de Trump a una fuerte crisis y división de la sociedad 

norteamericana a consecuencia de fenómenos característicos de la decadencia 

cultural, como el triunfo aplastante de la cultura de masas, los fenómenos de 

corrupción económica crecientes, la penetración del relativismo multiculturalista a 

través de las grandes ciudades, como Nueva York o San Francisco, enfrentadas a la 

llamada “América profunda”, etc. Pero esto podría verse como algo similar a la 

crisis del siglo I antes de Cristo que marcó el paso de la Republica al Imperio, el 

cual mantendría la política civilizadora de Roma por todo el Mediterráneo durante 

varios siglos más. En tal sentido, podríamos decir que, lejos de haber entrado ya en 

una decadencia semejante a la romana, estaríamos hoy en una crisis de la propia 

Democracia Americana, como la llamaba Tocqueville, que deberá adoptar otra 

forma política más adecuada si quiere seguir el lema de su actual presidente, 

Donald Trump, America first. El cual no debe ser visto como una renuncia a su 

influencia mundial, sino todo lo contrario, pues la propia Globalización 

Multiculturalista todavía dominante, podría conducir a la hegemonía mundial de 

China en detrimento de USA y, con ello, de Occidente. Seguramente se acabará 

girando en USA hacia una democracia más autoritaria y menos fundamentalista.  

Pues otro de los errores de Spengler fue su creencia de que el Socialismo superaría 

económica y políticamente al Capitalismo. Despues de la caída del Muro de Berlín 

sabemos que esto no es posible. Al esclavismo romano sucedió el feudalismo, un 

régimen relativamente mejor, pero que nadie previó. Sencillamente resulto de los 

fenómenos de anamórfosis que dieron lugar al surgimiento de la Europa medieval. 

Por todo ello, lo único que se puede desear, a corto y medio plazo, es la evolución  

de las sociedades occidentales a formas que frenen esta degeneración prematura 

que amenaza a Occidente como Gran Cultura,  y que se puedan hacer las reformas 
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precisas, incluyendo la mayor influencia de esta filosofía vitalista de la Historia 

spengleriana, para que se mantengan vivas las  posibilidades de continuar la 

influencia civilizadora occidental durante un periodo tan largo como fue el que 

tuvo la antigua Roma, que permita el surgimiento de una futura civilización en la 

que surgirán, sin duda, nuevas creencias y valores más firmes, profundos y 

mejores que los actuales. 

  

 

 


